
Hacia una justicia ética en la 
información sobre la vida privada 
de los famosos 

1. INTRODUCCiÓN la Ca8(1 decidieron prolongar !'lI ,' id:. 
lelevi.siv3 por tiempo indefinido: por un 

En 1995 los dirccti \'os de la caJenJ tiempo que todavía perdura. 
televisiva Te1e 5 decidieron dar un giro 
a su progrmn:u.:i6n vinculllda. hasta en­
lonce!" con pru,grnmas superficiales. no 
apios parn loda la fam ilia }', en ocasio­
nes. asoci3bles altémlino rele!JfWITlI, 

El objetivo de este cnmb io consistía 
en la búsqueda dc una nudicnci:l fmni· 
liar, de nivel intclectual1tlcdio. que en­
COll l msc en la IIUCVH pwgramaó6n de 
la em isora un lugar p"m el eIllrclen i­
miento y el oc io. pero, también. para la 
info nml,-ión independiente y riguroSo1. 

A medio camino entre géneros tan 
dispares. surgió una rónllula a~im i fahJc 

al illfowillmel1t (infomlac ión más en­
tretenimientoJ que se ejempli fi có en de­
terminados programas corno el e,~i t oso 

¡Qué me dice,{!. El citado espacio, que 
nació con un tiempo de \'ida li mit'ldo­
se concibi6 como un progmma veranie­
go-, file .¡cogido masivamente por una 
:\Udiencia a la que ofrecía in fonnación 
sobre la vida de los pmonajes famosos 
y populares, no si n un ciello esti lo iró­
nico y humorís tico. 

La alta accptaciün del produ cto fue 
decisiva para su consolidación como 
uno de los espacios más i dentificadore~ 

de la cadena Tele 5. Los directivos de 

Fenómenos como éMC han logmdo 
que la infommci6n dd corazón ·eI de­
nominado "mundo del cotilleo"· ~alté de 
su tradicional ubiCdción en lalo rc\'i"ta~ 
de pnpd cOllché a las prograllla¡;j onc~ 
televisivas de tod,!'; I;\~ eadcllas (Iue, ade­
mis, apucstan confiadas en el éx ito de 
estos espac ios. 

Sin cmbargo,eltratamicTlto lIlforrna­
tivo que estos program:ls han dado a 
menudo a la \'lda privada de los perllo­
T1aJes famosos resulta. cuanto Il1cno~. 

cuestionable de,de la pcr&[lcc.:tiva de 1 .. 
ética y el derecho dc la infunnaci6n. 

Las agresiones por pane de los pro­
tagonistas a los infamladores: el tono 
sarcástico empleado :l la hora de pre­

sentar las noticias: o In all cración y jue­
go de imágenes)' música con el propó­
sito deconscguir la sonrisa del espec ta­
dor ti C051a de la cancaturi7 .. 1ción de cier­
tos personajes ponen de manifiesto no 
sólo el (on melo continuo entre el den.:­
cho a la infomlaci6n y el derecho a la 
vida pri vada, sino también, un nuevo de~ 
bate a la hora de determinar los 1110dos, 
estilos. tolloS y lenguajes con los que ha 
de ofrecerse esta información. 

JUUÁN RODRiGUEZ PARDO 
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Además de éstas, se susc.jtan otras 
cuestiones: ¿tiene el público derecho a 
COnocer la intimidad o la vid:t privada de 
estos personajes?, ¿qué méri tos pmfesio­
nales confiere tmsccndencia pública <l su 
vida?, ¿satisfacen estos programas neceo 
sidades reales de la audiencia') y, final­
ll1ente. ¿resulla posible el desarrollo de 
un periodismo rosa de calidad? 

2. ALGUNAS CAUSAS DEL 
ÉXITO DE ESTOS PRO· 
GRAMAS: LA TEORÍA 
DE USOS Y GRATIFICA· 
ClONES 

En 1994 el periodista Basilio Roga­
do. ex director de la revista Diez Mi nu­
tos y gran conocedor de los entres ijos 
del mundo de la prensa del corazón, pu­
blicaba un libro -Negocios del Corazó,¡ 
- en el que arguía que la razón última 
que conduce al público al consumo de 
este tipo de notici as no radica en la sa­
tisfacción de una curiosidad morbosa, 
sino en un deseo bienintencionado dc 
aprox imarse y scn tir cercanos a unos 
person:~es a los que quiere y admira. 

El afán dc conoci miento de la au­
diencia y su derecho a la información 
quedan, como valores teóricos, al mar­
gen de todo cuestiona miento éti co­
juridico. Sin emba rgo, su concrecióll 
práctica en e[ sorprenden le impacto 
alcanzado por revis tas y programas tele­
vis ivos con es te tipo de contenidos, 

traspasa. de ;\[guna manera, lo que po­
dría entenderse como una sana curiosi­
dad informativa. 

Es probable que el público encuen­
lfe en estos productos una oportunidad 
excelente para vivir -o Ira ves de las (le-
1unciones de ciertos pcrsl1m~es- unas vi­
das complelamenle distimas a las suyas. 
El fenómeno de la empatía, por el que 
un sujeto es capaz de unirse emocional­
mente a otro sujeto y experimentar sus 
mismos senti mientos y emociones, no 
puede ser descartado, especi:\lmeme si 
se tiCI IC en cuenta que los medios de co­
mu nicación han propiciado una clara 

ruptura de la distancia real que ex iste 
entre la audiencia y los personajes pro­
tagonistas de la información. 

Quizá. tampoco sea desdeñable la 
atribución de este impacto a [a estruc­
tura y temática empleadas en [n produc­
ción de estos espacios. vinculables a la 
telenovela y al melodmma con el aña­
dido de unos "primeros actores" de car­
ne y hueso. Aunque. sin duda, en esta 
línea argumental, puede uno remiti rse a 
un género tan desarrollado en España 
como el vodev il. 

Por aira parte. adelllás de la conexión 
emocional facili tada por los medios de 
comunicación entre quienes se encuen­
tran a uno y otro lado de [a pantalla ode[ 
papel, el espectador experimenta un sen­
Iimiento de satisfacción tras haber COII­

lemplado uno de estos programas o tras 
haber leído las páginas de esas revistas. 

Dichil satisfacción, que la teoría de 
la ooIllunicación denomina como Teo­
ría de Usos y Gratificaciones. no puede 
considarse novedosa. 

En la década de los años cuarenta, In 
investigadora nOlleamericana Hena Her­
zog realizó un estudio sobre los efectos 
que cn lns amas de casa proyoc;\ba la es­
cucha de los seriales r.ldiofónicos. L1S tres 
respuestas mayoritarias fueron: un re[ax 
emocional, una base para la fantasía yuna 
ciena infomlílc i6n sobre el mundo. 

E¡nh ~&c-;;cía~dtlb'r aios" seseni1ttt'a'iZ""' 
y Foulkes refirieron una investigación 
similar al mundo de la televisión. que 
fue descrita por la mayoría de los 
cncueslados como una vía de escape a 
la realidad cotidiana. 

Sin embargo, para el propós ito de 
este art ículo, resulta fundamental efec­
tuar una referencia al trabajo de Dcnnis 
McQuail. en los año~ setenta. Con un 
objetivo simi lar al de Katz y Foulkes, 
las respuestas mayoritarias fue ron: es­
capar del aburrimiento diario; lener algo 
de que hablar con la gente; comparar la 
vida de los que aparcccn en la televi-



sión con la de uno; y mantenersc en con· 
tacto con el mundo. 

Estas cuatro razones jus tifican, aun­
que con algunos matices. la avide7. de 
consumo de informaci6n rosu: 

Se presla atenci6n a este tipo de pro· 
gramas televisivos en la misma medida 
en que ese tiempo podría destinarse a 
ver una película. un documental o un 
musical. La atención se alcanza porquc 
aquello que la audienc ia busclI es si m­
plemente ver la televisiÓIl como tl n:! vfa 
de· escape de la real idad cotidiana. Y en 
la med ida en qllc los programadores 
decidan incl uir estos espacios. seguinln 
c¡¡pttmdo el favor del público. 

Es cieno que la televisión prolXlrcio· 
mt un conjunto de temas \'ál i do~ para la 
charla con los ami gos, los compañeros 
de trabajo o la famil ia. En ese sentido, 
la vida de los fmnosos se entiende como 
11110 de lantos temas sobre los que con· 
\'ersar, lo que no impide que el fomento 
de eslas conversaciones pueda ser cucs­
tionado éticamente. 

L.,comparación de la propia vida con 
la de los demá~ siempre ha sido un tcmu 
recurrente CilIos estudios psicosociales. 
La cOlllproo.lci6n de que la desgracia o 
la alegría no son bienes paniculares sino 
generales. y que afectan por igual a sim· 
pies ciudadanos y personajes famoso~, 

desencadena una sensación de alivio en 
el espectador que siente un menor peso 
de su~ 1>rO\.Jlemas al verificar que. nunca 
mejor dicho, " 105 ricos también lloran", 

L¡l CUllna de las razones reflejadas 
en el estudio de McQuaiJ -m:lntener el 
cOnlactO con el mundo- es. a mi juicio, 
aquella que presenta mayores objccio­
nc.~ deontológic<ls, Cierlu e importante 
es Itt func ión de la info nuación CQmo 
conformadora de la vida social. Sin 
emb.·ugo, entender que las noticias del 
corazón favorecen el acercamiento en­
Ire el individuo espectador y el lllunclo. 
implica la nccc~ idad dc un replul1 tc¡¡· 
miento serio y respon~ble de la defin i· 
ción y contenido asignado a las palabras 
mundo y realidad. 

3. INTIMIDAD E INFOR­
MACIÓN: ANIQUILA­
MIENTO TERMINOLÓ­
CICO 

Puede parecer. por la lectura de las 
!fneas precedentes. que el objetivo de esta 
reflexión consi~tc en dcslegilimar a 10-

das aqul~ lI as personas y empresas que 
desarrollan su aCli vidlld corno profesio­
nales de la comunicación, dedicándose 
al pcriodismodc in fomwl'Íón rosa o. vul­
garmente, colmeo. Nadlllll¡í..;¡ lejos de la 
intención de estas p'llabras que dcs1.ll.lir 
la profesionalidad que lIIucho!> illfornla­
dores demuestran a la hora de abordar la 
redacción y edici6n de eSle tipo de noci­
das. asi como el allo se ntido del \'alor de 
aquel lo que dan a L"OI1OCer a ];\ lul. publi­
ca, la vida privada de se res humanos . 

Noobs¡¡lnte.co lllo~lIcedecll lodos los 
límbitos profes ionales. no siempre aquel 
qucse distingue por Ima actitud m~s recta 
y humana (en el sentido de respeto hacia 
la \lida :ljena)feClbe el l:lurel de In glOlia. 
Además.eI sensacionalismo y, porqué no 
decirlo, el ens" ñ.' lll iento pcrronll l con cl 
que se i h.L~tr1'lJI ¡llll¡;lludo e~ las 110t icías im­
plicolll un peligro de dc.~virtuar la nuténli­
ca dimensión de J:t paJabr~1 informaci6n. 
A el lo scañadeel aniquilamiento absolu­
to que del sentido de res¡x:to hacia IriS ¡XI­

labras intimidad y vida privada I¡C cjer;.:e 
sin ningún tipo dccscnípu lo o Ju~ t ificán­

doloconexprcsioncsdcltipo: 'CS UII<I bro­
ma IICc!Iólc,;oncariño··. 

No se puede negar que las actitudes 
y aCluacionesde muchos pe rsonajes fa­
mosos o populares han contribuido. en 
buena medida, a convertir la intilllidad 
o, de forma más correcta. la vida pri va­
da cn un bien con el 'loe ~e comercia. se 
compra y se \'cnde, y a precios suculen­
tos, pero c~ca~os si se toman como 
indicadores de la estima Que sienten por 
su propia dignidad perso nal. 

L¡¡ venta arbitraria de esccmlS, sen­
timientos. pasiones y pe l1 sall1i entos. que 
residen siempre o casi ~iempre en lo más 
hondo del ser humano. ha trastocado el 
significado de las palabras vida privad.'\ 605 
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e int imidad, y ha provocado. como con­
secuencia, una confusión de conceplos 
y, IXlr lanto. una confusión en el ejerci­
c io del derecho a la informac ión. 

El profesor DESANTES apunta 
accITauamcnlc que la palabro íntimo res­
ponde a "aquello que está lo Illá ~ aden­
tro posible. ),' 0 sólo lo que C~Ii¡ en el 
interior del hombre, sino lo que está ell 
cl mítlco mismo de la hUIIl.w idad", 

LI intimidad se configuro así como 
un bien incorpóreo, intangible. que de 
suyo pertenece en exclusividad a cada 
persona. Y, ::lUnquc lo íntimo pueda ser 
exprcs:tdo. lo suyo es mantenerse al 
Illargcn de toda comunicación y. por 
consiguiente. al margen de la difusión 
y la comunicación al público. 

Lo privado. en cambio, aun aludien­
do a una esfera estrictamente personal, 
trasciende los límites de lo íntimo pues, 
en palahra~ también de DESANTES, "10 
pri vado se ejccuta a vista de todos, aun­
que se:!n pocos", fIlmguc sólo se ejecu­
te en el entorno de la amistad o de la 
fami lia, o se comente de forma anecdó­
tica O como confidencia ¡)fn i Slo~:t en el 
[rabujo. Porque lo privado guarda rela­
ción con aquella parte de nuestro yo que 
no penenece a! trabajo. al conocimien­
to pú blico del que sea una persona ob­
jeto ¡XlI" su profesión. sino a aquella parte 

de su vida, totalmente desvinculada de 
lo profesional y que va unida Jt las acti­
vidades pClWnalcs. en el mÍts eSlricto 
sentido de la oalabra. Que no por eso son 
ocultada~ comocn el easo de lo intimo. 

Cuando un personaje famoso, penní­
tasclllc el témlino, ';mcrcaden" con sus 
sentimientos. con sus alllores, con aque­
llos signos que le resultan tan únicamente 
propios e fntimos que todos los demás de­
ben desconocer, se produce un fen6meno 
especial: lo íntimo y lo privadoequiparan 
su valor como infonlloción comunicable 
de fonlla que lo primero adquiere la di­
mensión ptlblica propia de lo segundo. 

&'t¡¡ distinción queda ejemplificado de 
fonu .. clara con un caso real de la activi­
dad periodrstica cotidiana como es el se-

gu imicnto d~ las actuaciones Familia 
Real cSp<liiola. Su jefa de prensa. Asun­
ción V:lid0i. se dirigió en el verano de 
1994 a los pcriodils tas (lue cubrírm la cs­
tanciade la Pamilia Real en Palm .. 1dc Ma­
llorca. para marcar los límites de su la­
bor infomlativa: 

"i\o se pueden fotografiar todos los 
Illovimientos de la Familia Real. Hayque 
disLinguir entre lo oficial, lo pri vado con 
proyc(X.;ón pública y lo purJmente pri­
vado. en lo que jamás se puede entrar". 

El profesor SORIA afirma que lo 
íntimo sólo resulta info rmable si se dan 
dos circu nstancias: que la intimidad 
haya sido exteriorizada por el interesa­
du: )' (Iue tenga relevancia públ ica. 

Pero. de acuerdo con la opinión de 
Maríu DESANTES FERNÁNDEZ. "la 
comunicación de esa. intimidad supone 
su propia destrucción". 

Por eso creo que el comunicador de­
be replantearse, en el desarrollo de su 
activ idad nonna!, si debe o no informar 
de lo íntimo y lo privado. especial men­
te cuando el contenido carece de trascen­
dencia pública; y debe pregunUlTse, tam­
bien, si al optar por la comunicación de 

esus hcchos o dcclar.tcione~ contribuye 
a la destrucción del valor inigualable de 
las palabras intimidad e infomlación. 

ResuIla obvio que la crónica social 
o del corazón ha aponado un nuevo con­
tf'nin l"l .,1 r,.., nrf'nTI"I nI' inl,~ r¡!;~ in rnml roti_ 

vo: en ocasiones. en beneficio del con­
cepto al añadirle elementos populares. 
vivos, coloristas y de acercamiento en­
tre receptores y protagonistas: pero, con 
frecuencia, también se ha elevado a la 
cl1tegoría de lo infonnativ!!l1lente inte­
resante a aquellos hechos, frases o si­
tuaciones que per se s610 pueden y de­
ben interesar a los implicados, pero en 
ningún caso al gran público que lo.~ pe­
riodistns convierten cn l'tJyeurs de lo 
(ltlC OCUITC tras la ventanilla de un co­
che. tras la puerta de una casa o más 
allá del altar de una iglesia o de la puer­
ta de entrada,! salida a un juzg:!do. 



La ley y la jurisprudcnci:l han senta· 
do como principio básico el dere<:ho a 
la \'ida prinlda de las personas como un 
derecho de la pcrson:tlidad. restri ngibl..: 
y limitable sólo en el caso de personas 
con notoriedad o proyIX.'Ción públic:l y 
en favor del derecho a la infomKlción. 

La adquisición del rango de persa· 
naje públicosc basa en la actividad pro· 
fc.<;iolllll realizada por el sujeto (por 
ejemplo. un actor. un cantante o un fut· 
bolista). en el desempeño de un cargo 
político. o bien cilla singularidad de las 
acciones que realice. 

A la luz de los contenidos difum.li· 
dos por la prensa y los program:ll> del 
corazon, rasgos tan comunes a tooos [os 
seres humanos como los sentimientos de 
amor. odio, :tlcgria. tristCL:l.... o aedo· 
nes tan corriclIIcs COlIJO acudir a hacer 
la compra. salir tic casa en coche opa· 
sear los niños por un parque ... han ad· 
quirido una dimensión hnsla ahora ig. 
nomda: la de corwel1irsc ell actos sin· 
guiares, especmles. tínieos c irrepetibles. 

4. CONCLUSIONES 

Puesto que el <I":I'I •• '(;ho del público a lo 
i nfonll:1ci6n r!!:luh.! ineuestion;¡ble y pues· 
to queenticmJo que ese mismo públ iea tie­
ne, de fomla gener:tl, un mtcrés)' dcseo 
noble de conocer algo más de la vida d..: 
aquel los personajes a lo.~ que si gue. admi­
ro. \'c en el cine o de los que wmpra sus 
discos o libros. quisiem señalar algunos 
. ,,,,,..., '1u .... o.lu ' .. l..;' .. , al ' 1M'" '''':¡''LAl I.lU 

periodismo del corazón qllcconjuguc los 
afanes nobles de la audiencia con la difu · 
sión deonlO16gicmncntc impec:tb[edccste 
lipude inronn'l.ciones: 

El periodista debe cumplir digna· 
mente con el deber de inrormar. es de· 
cir, debe rechazar los exhibiciOnes ele in­
timidad realizadas por fa mosus, )' mar· 
eH asi el límite del derecho a la infor­
maciÓn CI1 awntceimientos muy deter· 
minados de 1:\ vida pri\':lda de l:ls per­
sonas y siempre que. por su profesión, 
se hayan convertido en personajes con 
trascendenc ia plÍblica. 

Es torea ineludible del Cmllumcndor 
la formación del publico, e incluso de 
los famosos. en el valor únicu de la inti · 
midad y debe proponer. fr¡;nte al ex hi · 
bicionismo. la más tJU¡; estimable \ ir· 
tud del pudor. 

El periodi.5ta debe respetar siempre 
la \'olunlad de aquellos personajes que. 
aun reuniendo la condit:ión de notorie­
dad o popul:lri<lad. deseen ma ntener su 
vida privada al lllargen del mundo de la 
información. especialmente cuand o la 
tntsccndencia dcc~1l. infonnal.:ión rcs u [la 
claramenle irrelevanle. 

Por último. pero quiz:1 como iden 
esencial. el profes ional ha de recorda r 
que su condidón es la de informador. 
nunea la de inventor (ni de historia .... ni 
de personajes). 
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